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TODO EL PODER A LOS 
de. SINDICATOS 
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Comprendemos perfectamente, y sin ningún 


esfuerzo, que los trabajadores se organicen ex- 
trasindicalmente por cl vínculo de la afinidad ideo- 





carácter. 


ralidad y de rectitud se asumen actitudes que tien: 
den a imprimir en la organización un determinado 








BUENOS, AIRES, SEPTIEMBRE 15 de 1972 






crear a los pobres, -J3l amo. implaca- 
ble que mecumula millones a costa del 
sudor, la sangre y el dolor de los tra- 
bajadores, también suele, después de 
haber sepultado a cientos de' víctimas 
de su egoísmo ancestral, sentirge pía- 
dogo y capaz de fundar un hospital. 
De este jaez es el sentimentalismo 
que viene exhibiendo en prodigioso 
número de carteles la institución de 
burgueses ahitos que da en llamar Li- 
ga Argentina contra la Tuberculosis, 
lla no ignora que la mentada enfer- 
medad es lhija directa de la explota- 
ción despiadada y de la tortura del 
hambre, cosas impuestas, como nor- 
mas del órgano estatal, a las legiones 
de esclavos que «crean la riqueza $o- 
cial y con tal motivo, las suculentas 
gangas que disfrutan los zánganos, Pe- 
ro como quiera que la moral cristiana 
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bién representada, Ayer ge destapó 
uno de sus delgados, el señor La- 
guarda, Aunque parezca mentira, ha- 
bla, Ha contrariado, pues, la vulgari- 
zada creencia de que sólo a la espe- 
Cie humana le ha eido concedido el 
don de la palabre, 

¿Qué dijo? Que “mientras perma: 
nezcamos aquí, estudiaremos a la 
gran ciudad estadounidensó, pues es- 
tamos seguros de que tenemos mucho 
que aprender”, ¡Vaya si tienen que 
aprender los polizontes! A tener más 
conciencia, más dignidad, A tratar 
mejor a la gente a respetarla más 
en su libertad y en sus derechos pri- 
mordiales e inviolables, Pero para to- 
do esto es preciso previamente ad: 
quiriír caracteres físicos y morales 


lógica para cultivar esas relaciones tan gratas al 
espiritu de los que piensan de uma misma ma- 
nera, y aun admitimos que esos conglomerados 
partidarios se esfuercen por prestigiar sus respec- 
tivas concepciones procurando nuevos adeptos. Los 
convencidos. de que piensan bien tienen ese dere- 
cho, y negárselo implicaría establecer un principio 
de dictadura repugnante al espíritu y acción revo- 
lucionaria de la clase trabajadora, a la cual esta- 
mos todos asociados por nuestro carácter de pro- 
ductores. 

Si la carta orgánica de la Unión Sindical Ar- 
gentina no consagrase ese derecho pleno a la libre 
emisión de las ideas, sería menester establecerlo 
én los hechos como una garantía a la cohesión de 
los trabajadores sindicalmente organizados, 

Con esto no queremos negar la fuerza de co- 
hesión determinada por la identidad de intereses; 
pero esa fuerza adquiero mayor eonsistencia si es- 
tá animada por el sano principio de la libertad de 
pensar. La: tiranía disgrega, la imposición divide, 
los exclusivismos producen el descontento que for 
menta el odio, aún cuando ellos tiendan dentro de 
un criterio conservador a defender la unión de las 
fuerzas obreras; y nosotros, contrarios a toda dis: 
gresión por insignificante que sea, unionistas por 
definición y como revolucionarios enemigos de to- 
do exclusivismo reaccionado, no queremos ni de- 
bemos alimentar ninguna corriente que pueda le- 
sionar ese principio de libertad por el cual convi- 
ven en un mismo organismo proletario hombres 
de las más variadas tendencias. A 

Si esas.agrupaciones son tolerables cuando no 
responden a más fines que los. expuestos, no puede | do ya en esa, pendiente, perjudicial'a los sindicatos 
- ocurrir lo mismo cuando su objeto es invadir una ¡ Les resta militantes en razón de que la actividad 
jurisdicción que pe<w ser de orden exclusivamente [en él es más placentera, -ofrece menos escabrosida- 
sindical 'es, privativa de los sindicatos obreros. des, y no reporta para quienes -la ejercen esa enor 
Asi: conceptuamos las agrupaciones, sean, políti mo cesponáabilidad gue contraen dos anibitantes: 
cas, apolíticas o antipolíticas, su función constitu-Jobrerós ante la opinión, no de un grupo, sino de to- 
ye un mal y una amenaza pava el desarrollo de la |da la clase trabajadora que lo juzga. Al ocasionar 
organización sindical, su regular funcionamiento, y lesa pobreza de militantes crea las condiciones para 
estorban la confprensión clara del objetivo ane in- ¡cl mal que quiere evitar, y por tal procedimiento 
forma el ideal por enya realización luchan los tra: [se convierte en él elemento más dañino de la orga- 
bajadores organizados. nización. Hechos hay en:«abundancia que corrobo- 

Esa invasión de jurisdicciones puede -efeetuar- pas lo. que afirmamos. 
se de muchas: maneras: deliberando en el seno: de. Es de desear que el grupo se reintegre a su 
las agrupaciones sobre “asuntos de competencia sin: | verdadero rol, máxime” cuando .él actúa en. el orden 
dical; creando, como eonsecuencia una. disciplina ¡ideológico que informa la carta orgánica de mues 
que, por suponerse la más conveniente, comprome- | tra U.S, A. y por lo tanto admite que la condición 
te a sus parciales a eumplirla, aún en los easos en [de supremacia en la dirección y en todo pertenece 
que choca con la disciplina sindical; cuando se a la oresización sindical... 
procura. .defender a la organización de los ata- No hacerlo así es desconfiar de la capacidad 
ques de sus enemigos, y no precisamente burgue | de la organización y reconocer en forma tácita que 
ses sino obreros; y cuando con propósitos de mo- lel sindicato no se basta a sí mismo, 


Cuando esto ocurre, y ello es frecuente, las 
agrupaciones asumen un rol que no les. corres- 
ponde. 

Para tratar los asuntos de la organización na- 
die es más capaz que la misma organización, y en 
esos asuntos involueramos los que atañen a su 
orientación ,a su defensa, a su integridad y cuanto 
se relacione con su progresivo engrandecimiento. 
Pensar lo contrario permite suponer que los obre- 
ros adquieren en la agrupación la capacidad que 
les falta en el sindicato, absurdo que, de progre 
sar, nos llevaría a la lógica conclusión de que los 
sindicatos necesitan de una élite eonstituída en cla- 
se aparte y con los atributos correspondientes a su 
calidad de directora, Entonces las determinacio- 
nes de independencia a que arribó el congreso de 
la:U; S. A. no tendrían valor real y el principio que 
reclama todo el poder para los “sindicatos sería 
una engañosa fórmula carente de todo sentido 
práctico. 

Todos los defectos de la organización, que los 
posee, y por desgracia en abundancia, en ningún 
lugar se subsanan mejor que e su propio seno, Res- 
tarse a él por confiar más en la acción del grupo, 
suele dar lugar a errores de visual que se prestan 
a confusiones de ¿juicio que originan actitudes 
equivocadas. Con frecuencia ocurre que lo que 
desde el exterior es un defecto, observado desde 
el medio en que se produce no pasa de un acciden- 
te sin importancia y cuando más de una posición 
creada por circunstancias que la acción del grupo 
sería incapaz de modificar. 

Además el grupo ejerce una atracción, coloca: 





comparación con los males y perjui- 
































de humanidad, y recién nos estamos 
dendo cuenta de que ello no está al 
alcance de todo el mundo. Hay es: 
tigmas que... Por lo tanto, aun 
cuando sigan reuniéndogse en “con- 
gresog internacionales”, siempre se- 
rá la policía el sabueso fiel del capi- 
talismo, encargado por éste de ladrar 
a la clase trabajadora y de hincar- 
le, cada. vez' que pueda, los ponzoño- 
gos colmillos. 


lo lordena — ¡santa paradoja! —la li- 
ga en cuestión uprovecha el tiempo y 
tas circunstancias, pidiendo como en 
el mito de la cruz algunas migas ro- 
ciadas de vinagre para aplacar los 
ayes de los m'llones de tuberculosos 
que $e mueren de,.. hambre. 

Hay 100.000 tuberculosos que g0c0- 
rrer, rezan los carteles, won un ci: 
nismo digno de admiración. ¿Nada 
más que eso? ¡No embromen “piado- 
sos” burgueseg! Porque se precisa ci- 
nismo decir en gruesas letras de mol- 
de exhibidas en público y para justifi- 
car el malón del “día de la flor”, que 
en Buenos Aires no hay más enfermos 
que en Jauja. 

Nuestras informaciones, que no son 
precisamente las que convienen a- los 
burgueses, nos permiten asegurar que 
en la urbe que nos cobija hay tantos 
tuberculosos que casi se igualan las 
cifras con las de los explotados por la 
voracidad capitalista, 

Juzguen los compañeros si hay dore- 
cho de faltar tan cínicamente h la 
verdad, cuando está a la vista de todos 
que los únicos que aparecen lucientes 
y gordos en esta “virtuosa” ciudad, 
son Jos políticos, log capitalistas y los 
clásicos vagos del patriotismo profe- 
sional. 

¡Vamos! un poquito de más respeto 
señores burgueses, sino por la verda- 
dera lista de tuberculosos, por el ges- 
to filantrópico de los que resultan víc- 
timas del “sable” en-.estos días de la 
flor, 
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¡! ofrecer plata al gobierno 
segentino, capitalistas! Ds 
serán deuue'los Pellgiosa- 
mente los próstames Y. 
los Intereses. LOs asesinos 
de Sento Éruk Se Encargo: 
rán de que los Irabajadores 
(0 “Sab. 


El,gobierno ha gestionado, con Exi- 
to según se dice, un empréstito de 
500 millones de pesos. Los burgueses 
de Yanquilandia, esos mismos que se 
pudren en el oro obtenido explotando 
a los trabajadores 'mediauie trusts que 
los privan de lo indispensable para la 
“| yida y régimenes inhumanos en las 
fábricas y tallereg, se han encargado 
de facilitar los fondos. 

¡Vaya si tienen para prestar los ca- 

italistas de la Unión! Y, análogamen- 


e Y A Jr me, 


En los territorios, policías 
demás cohernantes, se repa 
tieron hasta ayer el botín sa- 


| nato quiere 







ses (que aquí forman el “gobierno”.*Co- 
mo si fuera poco 500 milones de pe- 
sos, han recibido una mueva oferta de 
450 miones má, Huelga decir que Se- 
rá aceptada. ¿Qué burgués desperdicia 
la operiunidad de aumentar su capital? 
En un plazo de tiempo relativamen- 
te corío, pues el proletariado argenti- 
no deberá sudar cerca de 1000 millones 
de pesos, más los cuatiosos inierese 
3 d que tan enorme suma demandan, Eso 
Desde días atrás Se viene diciendo si no surge por ahí una nueya oferta 
que allá, por ese territorio del Neu-¡ que venga a engrosar la cantidad. D' 
quén donde al igual del Chubut, Tie-' todos modos, los prestamistas del ex 
r: del Fuego y. Santa Cruz la bota y terior no desconfían del gobierno ar- 
el sable de policías y gendarmes han gentino. ¿Por qué habrían de descon- 
puesto de manifiesto que bajo el g0-' fiar? No temen que se paralice la pro- 
bierno de la democracia burguesa .e; ducción, ni que se interrumpa el tra: 
vive tan “deliciosamente” como en 12! pajo, Por. el contrario, confían en que 
Rusia de Iván el terrible, dos militares, | log chacales y los sicarios de Santa 
el supremo del territorio y el que (Cruz, “cuya ferocidad ha pasado ya to- 
manda las centurias de la gendarme-| das las fronteras, estarán siempre dis- 
ría local, han roto el pacto legalitario¡ + >stos a, reprimir eriminalmente los 


Ahora en el rep 
entrar la gendermeria. Po 
esto se rebela. Es una. con 
tienta entre ladrones. Nada 
más. j | 


e, tienen para "devorvbr” ios burgués 








¿”y gran hambre en “us 9 
|'1es Cinco mil ones de nesos 
argentinos para apacarial 
low hombre en. la Argen! 
£hma2 ¡Pues daa y ante 
20 Daba lOs frabajadores que 
+ 1engan la Í0:0 encia de pedir 
2. MejOPAMBN:O de Ss 


El Poder Ejecutivo ha remitido al 

conglomerado nacional de zánganos — 

* lGase parlamento — un proyecto por 
el cual la mación argestina, conaolida 
por el hambro rusa, prestara as go- 
bierno del soviet la sumá de cinco ma- 
llones de pesos, que serían devutitos 
cuando mejor lo gstimara el presta. 
tario. 

El gesto no unos va a tapar los ojos, 
Conocemos sobracamente las mañas de 
los políticos. Eso de proyectar — 'nada 
más que proyectar — cinco millones de 
pesos para- auxiliar a los hambrientos 
de Rusia, es lo que en la jerga políti. 
guera se llama un “golpe de efe £o”, 
un “gólpe teatral”; esto es, exact $ .n- 
te lb: que nosotros llamamos uf far- 
sa indigna, una comeuia ridíctg e in: 
soportable, Li señor Hrigoyen, nombra 
político al fin; necesita captarse, más 
ahora que suelta el-hueso presidencial, 
la simpatía de alguna gente, cosa que 
no logró hacer en gran escala desde €. 
gcbierno, Y ha pensado en la numero- 
sa opinión bolsheyizante de la repúbli 
ca, a la que piensa comprar ahora con 
cinco tristes millones de pesos y a la 
que ni siquiera le dió la satisfacción 
de que la: república- reconociera .ofi- 
cialmente al gobierno de los soviets, 
tusa- QUe muy bien pudo haber hecho 
en su carácter de politico y de poli- 
liguero, - - 

¿Qué son cinco millones de pesos en 
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cios enormes que el capitalismo inter. 
nacional, con el cual siempre se soli. 
darizó íntimamente el gobierno argen 
tino, ha causado a Rusia? Es como 
una gota de agua en un desierto reseco, 
Por lo demás, nos extraña un poco 
esa costumbre de estremecerse por el 
hambre lejana y quedarse tan tranqui- 
lo ante lo que hace estragos en la 
propia casa. Hambre hay en las pro- 
vincias de! interior y hambre hay en 
la misma capital de la república. Sin 
embargo, jamás se le ha ocurrido al 
“caritativo rusófilo” pensar en ella, 
¡Hasta les miserias de Rusia y de 
Austria se atreye a aprovechar para 
procurarse más migajas de notoriedad 
internacional! , 
Es una víctima de la beneficenci 
este burgués Irigoyen. ¿O es que ya 
empieza a remorderle la conciencia 
y se le ha subido a la cabeza la san- 
gre de los ohreros asesinados en San- 
ta Cruz por las tropas cuyo mando su- 
premo ejerce? Es probable, Oye ha- 
blar de trabajadores hambrientos en 
una parte y en otra, y se acuerda de 
los que se masacraron brutalmente 
durante su gobierno. El préstamo al 
Soviet, esto es, a un gobierno que 19 
reconoce, seria asi como la expiación 
de sus crimenes horribles. Es más fá- 
el levantar a un hambriento que le- 
vontar a un muerto, Y con cinco mi- 
llones podría volver a erguirse por 
algún tiempo un número de obreros 
rusos igual al de los muertos de San- 
ta Cruz. Pera óstos mo se levantarán 
Jamás... ¡jarás, señor Irigoyen!.., 
e 


¡Una oraja en la casa rosada! 
¿caso la deja:ia a'll 00 
¡teda el conocido aszsino d 
Arebajator:s, teniente cor:nel 
¡Varela? Si en vez de ser 
una Oreja, fuera una nariz' 
¡pobre narízl,.. ¡Puífl 


En la casa central do los polfti- 
cos gobernantes, con 
la casa rosada, un policía encontró 


4 


s claridad, en' 


Membre, mutación, tober 


euos. ¡Due regocijo para 
tas damas bien Un bale, 
uña suirós, un le concier- 
fo... un diailo que los lleye. 


¡dué desuer enga! 


La filantropía vurguesa procede con 
la sabiduría. de Juan de Robles, quien 
fuudó un hospital pero antes procuró 








ayer tuna oreja: humana perfectamente 
conservada entre algodones. ) 

¿A quién pudo haber pertenecido 
este catilago? : 

Broma de estudiante burgués o lo 
que "sea, dejamos la caluicaciun del he- 
cho para juzgar el significado y trans- 
cendencia del hallazgo. Encontrada 
en la calle, no hubiera habido lugar a 
comentario, pero por la extraña coin- 
ciencia del lugar donue heb.tualmen- 
te despachan los dirigentes del régi- 
men de usurpac.ón y voracidad capita: 
lista que padecemos, obliga a pensar 
que en ello puede haber, más que una 
simple broma, un apercivimien.o a los 
tiranuelos . Dionisio de Siracusa, dés- 
pota que otrora gozara de triste fama, 
quedó inmortalizado en su reducio 
acústico, que, al decir del vulgo, per- 
petuaba los .aycs de sus víctimas. 
"También en esta pampa argentina se 
tuvo a Rosas, a aquien se le conocía 
predilección por acumular orejas de 
eoterráneos asesinados. Y finalmente, 
está reciente el trágico episodio de 
Santa Cruz, donde un bárbaro milita- 
rote' pengó en un envío de orejas: de 
obreros fusilados. - ; 

Por eso opinamos con sana lógica, 
que el hallazgo macabro de la casa de 
gobierno es la ofrenda de una mano 
anónima, que ha querido apercibir.2 
los responsables: de las matanzas de 
compañeros en la Patagonia de la con- 
veniencia y oportunidad de poner'las 
propias a. remojar. . 

¿Y por qué no hemos de vér en se- 
mejante obsequio, la expresión de un 
amhelo unánime entre los trabajado- 
res, de que algún día ge cumpla la ley 
del Talión? y : » 





y la discip:ina constitucional, pero sin 
abdicar el heneficio del puesto. ¡NO 
faltaría más! 

El orden burgués no autoriza a los 
dilectos de la fortuna que, por un 
simple tropiezo de circunstancias, 
arriesenen perspectivas excelentes pa- 
ra enriquecerse y engordar la panza. 
Por eso el gobernador desconocido en 
sua prerrogativas de mando ha resuel- 
to, en mérito de la bondad del nego- 
cio, pasar por sutco y dejar al capitán 
de los gendarmes que enaltezca el pos- 
tulado de la politica capitalista asal- 
tando a más y mejor haciendas y mu- 
jeres de los parias del territorio. L% 
ley los ampara y la prensa burguesa 
que jamás $e extraña de tales desaca- 
tos, guarda prudente reserva. 

¡Claro está que si fuera un alzamien- 
to de obreros... ¡An, los pícaros! En- 
tonces sí que repicarian, pidiendo 2 
la fuerza bruta de cualquier teniente 
coronel Varela el instinto sanguinario 
que fuera menester para- obligar a los 
explotados.a volyer al redil, 

Pes no hay eutuado que. choquen 
entro lobos veteranos, que poseen ga- 
rr“ y dientes suficientemente afila- 
dos. 
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ln descubrim'grlo: la policía 

arentina “es á s*gura de 
que. ¿lene mucho que apren- 
'des”. Vaya si lo creemos! 
A adquirir caracieres mO- 
res y Masa físicos de 
human dad. 


Kn Nueva: York está. reunido un 
congreso de polizontes, ¡Uf! ¡El olor 
a delación, a servidumbre, a rastre- 
ría que $e escapará del infecto salón 
en donde tengan sus sesiones!.La.po- 
licía argentina — ¿no faltaba más!: 
1 “primeras del mundo” —. está tam- 
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movimientos obreros, asesinando a los 
dirigentes de los sindicatos y a cuan- 
tos trabajadores resuelvan acatar las 
decisiones de sus entidades gremiales, 

¡Con qué a ofrecer, plata, capitalis- 
tas que váis buscando buena coloca- 
ción para el producto de vuestros le. 
trocinios y sSsaltecs! Hay en el país 
quiénes se encargerán de cuidar y vi- 
gilar atentamente vyuestrog interesos, 


¿“Leyes protectoras de 
Los trabajadores”? Ni 
queremos leyes, ní que- 
'remos que nos protejan 
los burgueses. ¡Lucha 
de clases! Tal es la 


¡nica realidad histórica 
ly socíal. 


Los políticos del Parlamento, esta 
institución que pertenece ya e la pa- 
leontologfía social, están armando un 
alboroto descomunal con motivo de tas 
discusiones que han suscitado las re: 
formas a la ley de jubilación de fe- 
rroviarios. ¡Lo que se oye en esas 
charlas insubstanciales de desocupa- 
dos! Se han propuesto los represen: 
tantes más genuinos del capitalismo 
coaligado detener el movimiento 
emancipatorio de los trabajadores con 
“leyecitas de protección” ¡Paliativos! 
Los trabajadores no quieren leyes de 
ninguna 'especie. - Ni siquiera las que 
los “protejan”. Las “leyes protectoras 
de logs trabajadores” son, en resumi- 
das cuentas, expresiones de la benefl- 
cencia burguesa ., Y ninguna relación, 
salvo la que se enuncia por sí misma, 
quieren «los obreros con la burguesía 
antisocial e inhumana. : Clase obrera 
y capitalismo son términos que se ex: 
eluyen. Los inventores de las “leyes 
de protección al obrero” son los char- 
latanes de la “armonía de las clases”, 
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¿Propaganda antiparla- 
mentaria? ¿Para qué ? 
¿Nose desac:edita á si 
mismo el parlamento ? 
Si ni siquiera vamos a 
tener necesidad de nom- 
brar diputados a Ninguno 
de esos “saboteadores” 
polfíicos,,, ¿Saoicado- 
res? Ja, jal 


Para bien del país, “nuestra” cánigi 
ra de diputados no hace nada. Sim 
necesidad de que a ella vayan unos 
cuantos revolucionarios” de esos 
que dicen ir al parlamento para apre» 
surar su descrédito y hacer projde 
ganda — ¿a quién? — de sus doc» 
trinas, se bastan y se sobran los dis 
putados burgueses para darle a la 
cámara cl aspecto de comicidad que 
de por sí tiene. 


La política es la escuela de la sie 
mulación y de ella salen log más 
consumados payasos y cómicos. Se 
necesitaria que el pueblo, es decir le; 
clase productora, hubiera llegado al 
grado máximo da imbecilidad y de 
Zonzera para que necesitara en el 
parlamento unog cuantos hombres 
“cuerdos”, dispuestos e señalar con 
el dedo lo que todo el mundo ve: que 
el parlamento es un escenario, don» 
de se representa, a veces una pocha». 
de, otras una comedia, ahora un sai- 
nete, más tarde una obra lírica, en 
la cual figura como principal protato- 
nista ya doña Democracia, ya la se. 
ñora República, a ratos aparece en 
escena una celestina que se llama do- 
ña Constitución y de vez en vez, pa- 
sa por la escena, dándole aun a los 
cómicos un momentánea escalofrío la 
muy respetable y temida señora duús 
Cuestión Social, 

Esta vez les dió a los diputados 
por el baile, Los llamados socialistas 
ejercieron' de” tamborilleros y un tal 
YTolédo y otro tal Martínez de bañia. 
ores. Se pedían cuentas al ejecutí 
vo, y éste, que se lag pide de conti- 
ñuo al legislativo, se niega a darlas, 
empleando como vehículos de su ne. 
gativa a varios padres de lá patria 
de su devoción, 

¿Cuentas? ¡Vaya, hombre!, ¿quién 
le poe el cascabel al gato? Legiglati- 
vo, ejecutivo y judicial, son tres pos 
deres, unidos en una sola aspiración: 

ivir a costillas de los trabajadores. 

¿Ah, el día que éstos se decidan a 

«Trer con todos esos parásitos! Y nu 

a de tardar mucho en suceder esto, 
“Dios mediante”. Si ya se desacredi. 
tan solos, Ni siquiera hacen falta allí 
diputados extremistas. ¡Qué pena, 
para los extremistas! Se leg va la 
ninfa, sin poder yviolarla; siempre 
que no se les torciera la intención 
y los violados fueran los trabajado» 
res, Esto sería lo más seguro. 

La esperiencia, madre de la sab 
duría. ha enseñado a los hombres labo- 
riogos, que si sus intereses no los 
defienden ellos directamente, impo. 
niéndose con su fuerza, nadie, ni aún 
log más “ustres” políticos que €3- 
grimen como última razón justificatis 
va de su aspiración parlamentria, la 
necesidad de sabotear a los burgueses 
en su propia fortaloza, van a defender: 
los, 

No es nuevo e: argumento; y ya 
hace algunos lustros que otros socia. 
listas, que serían loy comunistas, pre. 
tendieron y consiguieron ser diputados 
para hacer la revolución desde arriba, 
La revolución se produjo en sus perso. 
nas: podríamos dar nombres de minis. 
tros los que empezaron siendo terri. 
bles come-burgueses, y a los cuales 
éstos — los bureneses -— han termina- 
do por comerlos a ellos, Y zo hay más 
que hablar. 
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solemne mistificación. La única reali: 
dad bistórica y social es la “lucha dae 
clases”, duelo que va a terminar fas 
talmente con la aniquilación del capi" 
talismo, condenado de antemano a des: 
aparecer en virtud de sus mismos crí: 
menes y depravaciones ominosas. 

Los trabajadores quieren que se les 
dé lo que es suyo, lo quo se les ha arre: 
batado ignominiosamente. Y ello lo 
sabrán obtener por sí mismos, median: 
te la fuerza moral que presta el cono: 
cimiento de una causa justa y el dina: 
mismo físico y material que surga de 
una inteligente organización sindical, 
La emancipación de los trabajadores, 
según el conocido precepto marxista, 
ha do ser la obra de los trabaadoreg 
mismos, ¡Guárdense, pues, el Estado, 
los burgueses y los políticos su afán 
da “protejer” a las clases obreras. Ya 
no engañan a nadie con su aparatosu 
y ridícula “legislación del trabajo”. 
Con ésta se protejen ellos mismos 
puesto que la intención evidente es 
desarmar a »os Obreros más irresolutos 
y convencer a los m4" débiles de ca- 
rácter 'o más extraviados, 

Las leyes de jubilaciones interesan 
más e los burgueses que a los trabaja: 
dores . Recién cuando la comunidad de 
los medios de producción «sea un he: 
cho, aceptaremos las “buenas intencio- 
nes” que a nuestro respecto abrigan 
hoy los zánganos del parlamento y log 
explotadores del trabajo proletario, 
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paparrucha, que es para nosotros tuna | 





